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ren ustedes, siii embarg-o no Uueve todo lo que 
conviene. 

* 
Y ya que, me he ocupado del respetable sexo 

bello, voy a daries una noticia de sensación, de 
trascendental importància y que, por carambola a 
llegado à mis dominios. 

Reunidas las notabilidades de la moda parisien 
que impera y rige en el mundo, sin cuidarse del 
còlera nostras ó morbo de los alrededores, adop-
taron casi sin discusión, el articulo primero de un 
decreto; la media negra queda abolida per sécula 
seculorum. Pasaron al segundo y aquí empezó el 
debaté. íQué color había de reemplozar al supri-
mido ? Un modisto defendió el color azul, una Du-
quesa el verde, un pintor el crema, una acti'iz el 
lila y una horizontal el sicna. Estuvo à punto de 
triuufar el botón de oro. Però una seüora, modes
ta, sesuda y de buen sentido, ( rara avis ) se impu-
so à todas las opiniones, por medio de un corto y 
expresivo discurso que, terminaba con estàs pala-
bras « Saprimida la media negra, lo que procede 
es vol ver à la media blanca, así lo requiere la ley 
de los contrastes.» Las notabilidades del Areopago 
de la moda, meditaron y aprobaron. Una vez re-
dactado el articulo segundo, se pasó al tercero y 
el acuerdo fué también unànime; las medias seran 
en lo sucesivo de hilo y sujetas por ligas de satén 
blanco con broche de perlas. 

Asi son las economías de los presupuestos, se 
economiza en las medias y se derrocha en las ligas. 

Y no vayan Vdes. à creer que esta noticia ha 
salido de aqui, como decia un Alcalde de un pue-
blo, que no hace ~el caso mencionar, senalaudose 
à la frente, sinó que es veridica y por la impor
tància y trascendencia que entrafia, me la ha co-
municado un muy amigo mío y servidor creo yo, 
de todos Vdes. 

VELAY. 

D e s d e Barce lona . 

Pues seaores héme lanzado al palenque de la 
prensa, dispuesto à esgrimir mi pluma de ganso 
para poner al oori'iente à los lectores de EL ECO 
DE LA. MONTANA de cuanto ocurra aca. ; Ahi es na
da ! Hacer la crònica semanal, la historia del pre-
sente, de modo que pueda interesar a los de fuera, 
es empresa harto difícil y realmente superior d 
mis fuerzas, que por cierto son bien cscasas. 

Las crónicas, del propio modo que las enferme-
dades idem afectan distintos caractéres. ünas son 
sérias, graves, cual un senador romano; otras li-
jeras, demasiado aéreas, pareciéndose mucho à 
los artistas franceses, cuyo genero siguen; las hay 
elegantes, como si dijéramos de blanco y negro, 
que deben leerse con guantes de etiqueta; danse 
también casos de croniquilla ó sea de chismes de 
vecindad, comidilia de mujerzuelas, para regoci-
jo de la gente de mal gusto; frecuentisimas son 
las crónicas politicas, eco de una fraccidn aspi-
rante a empuüar las riendas del gobieruo, que no 
pierde ocasión para desprestigiar à los contraries 
queriendo siempre barrer todo lo existente en bien 
de la pàtria. 

Es preciso pues elegir un termino medio que no 
canse al lector, que no le escandalice, que le diga 
algo de provecho y que le interese. He aqui el 
programa, sencillo como todos, fdcil de indicar 
però semi-imposible de llevar à la pràctica. Con 
efecto (como se dice ahora), por màs que he bo-
rroneado varias cuartillas, he concluido por ras-
garlas todas, como me sucedia alia en mis moce-
dades al escribir d mi novia. Y ahora como enton-
ces he concluido por no saber que poner. 

He asistido à las sesiones del Ayuntamiento y... 
i nada, que no sirve ! (entiéndase la crònica, nò 
el Excmo. Ayuntamiento). i Qué les importa a los 
olotenses que pongan una docona mas de adoqui-
nes en el Paseo de Gracia, que la banda munici
pal toque acà ò aculla, ò que los perros recogidos 
por los laceros sean entregados à sus respectives 
dueiios dentro de tercer dia í 

He acudido ú las tenencias de alcaldia y he ano-

tado cuidadosamente las desgracias y acciden
tes Però la verdad es desagradable y no ha de 
ofrecer gran interès a los de fuera de Barcelona 
leer sueltos como v. gr.: 

« Ayjr uu vecino de Calatayud fué mordido en 
una oreja por un caballo, que al parecer le había 
sido quitado el pienso por un chico mal intencio-
nado. Conducido à la casa de socorro ( nó el chi
co, el de Calatayud) manifesto entre sollozos el 
sentimiento que le embargaba, pues parece que 
había venido à contraer segundas nupcias y pro-
bablemente ahora la novia no le querrà. 

» En cuanto ai caballo, ignorando la enormidad 
de su delito, continuaba dispuesto à desorejar à 
todos los transeuntes, à no mediar la interven-
ción de un valiente guardià quo le condujo à bueu 
recaudo.» 

0 estotro: 
« Auoche los pitos dieron la seüal de fuego y 

pronto viéronse acudir las bombas del municipio 
à la Rambla, en donde, según de publico se de
cia, el voraz elemento presentàbase amenazador. 

» Personaronse en el lugar del suceso el Excmo. 
Sr. Gobernador civil, el Ilmo.Sr. Obispo, el Exce-
le itísimo Sr. Capitàn general, el Excmo. Sr. Al
calde, cuatro tenientes de alcalde, el medico se-
nor Fulanez, el notario Sr. Zutanez, dos sepultu-
reros y numerosas fuerzas de todas armas. 

» Averiguado el accidento parece ser que una 
muchacha poco previsora, quiso matar un mos
quito que estaba en las cortinas de su alcoba y al 
aproximarle la llama de la bujia, lo hizo cou tan 
mala suerte que prendiò fuego. Afortunadamente 
el percance quedo reducido à la pérdida de tres 
metros de llecos y dos de tela de las propias cor
tinas y el snsto consiguiente que tuvieron los vc-
cinos. Dicese, sin que salgamosgarantes de la no
ticia, que à una magaifi a perrita de aguas se le 
chamuscò la cola.» 

0 el que sigue: 
« Ayer desaparecieron todas las prendas puestas 

a secar en un terrado de la calle de San Eusta-
quio. 

» Los ladrones no fueron habidos. 
» Parece imposible que tengamos que lamentar 

tan à menudo, casos como el presento que ponen 
en justa alarma al vecindario. Y no insistiriamos 
mis sobre el asunto à no mediar la rara coinci
dència, que entre las prendas robadas había los 
calcetines de nuestro gacetillero, por cuya causa 
no ha podido salir esta maiiana hasta hora muy 
avanzada, después de haberse hecho una sus-
cripciòn en la Administraciou de nuestro Diario, 
para resarcirle de la pérdida quo el abandono 
municipal le ha causado.» 

Y sí por el estilo. 
1 Qué poner, pues ? 
Las variaciones del tiempo, la cotizacióu de la 

Bolsa, el santoral, la estadística de fallecidos 
Però todo eso va perfectamente en encasillados y 
maldito el interès que tiene para la generalidad. 

Si trato de la sardana de « Garín » ya es asunto 
aúejo, si del calor, no interesa j ah ! ya sé. Si 
quieren Vdes. saber lo que en Barcelona ocurre de 
pe à pa, pues... cogen Vdes. cualquier diario y 
lean la crònica local, ya que no sirvo yo para ello. 

i Però ya se vé, el Director de EL ECO DE LA 
MONTANA se ha empenado eu que escribiera ! 

EL CORRESPONSAL, 

Barcelona 4 de Agosto de 1892. 

Sección de Noticias. 
Hemos recibido de D. Ildefonso Igual, un dibu-

jo à la pluma de un gran caracol fòsil despojado 
de su concha y hallado por dicho senor en la Cos
ta de Puijou en el ano 1887. « La Costa de Pujou 
6 del Puig alt, nos dice el Sr. Igual, es un mon-
tecillo situado 6, tres kilòmetros de Olot eu direc-
ción a Santa Pau y a quinientos metros sobre el 
nivel del mar. D. Esteban Paluzíe, en su Histo
ria de Olot, publicada en el ailo 1860, ya indico 
sus sospechas de que las erupciones volcanicas 
ocurridas en Malatosquer, podian haber sido sub-

marinas. La existència de extensos bancos de fò-
siles paleontológicos rodeados de una inmensidad 
de lavas, demuestran la realidad de lo sospechado 
por Paluzíe; pues si no hubiese raediado una grau 
cantidad de agua entre las lavas y los moluscos 
antedichos, estos habrían sido destruídos por el 
calor procedente de las mencionadas erupciones.» 
Traslado à los aíicionados à estudiós geològicos. 

Nuestro Diputado à Cortes, Excmo. Sr. Mar
qués de Aguilar, ha sido agraciado por el Go-
biorno francès con el grado de Oficial de la Orden 
del Mérito agrícola, que rara vez se concede à ex-
tranjeros. 

Cúmplenos felicitarle cordialmente por tan hon
rosa distinciòn. 

Con una atenta dedicatòria hemos recibido la 
acreditada obra La Jornada del Bruch. Vindica-
cion de Igualada sobre una principalidad en la 
misma, por D. José Puiggarí. Con gran copia de 
datos, muchos de ellos inèdites, recaba el Seilor 
Puiggarí para la villa de Igualada la' parte princi
pal qu3 tomarou sus bijos eu la niijnorable ba
talla del Bruch. Rccomendamos la meflcionada 
obra à nuestros lectores y en especial à aquellos 
que tienen predileccióa por los estudiós històri-

'cos. 

La Admiuistraciòn de carruajes combinades en
tre esta villa y San Juan de las Abadesas, que te
nia su despacho en casa Baüolas, lo ha trasladado 
en la misma plaza de Alfonso XII, en casa de don 
Silvestre Giralt, en donde se expediran los asieu-
tos y se admitiran encargos para Barcelona y es
taciones combinadas. 

Un aplauso à la Empresa de Aguas potables 
de la Pina por su geuerosidad, concediendo una 
manguera de dicho liquido à nuestro Coliseo para 
los casos de incendio. Este aplauso se lo tributa-
mos por partida doble, toda vez, que à la màs lige-
ra indicaciòn de este Cabildo municipal, ha acce-
dido gustosísima al cauge de tres plumas de otros 
tantos propietàries, con igual cantidad de la de 
San Roque, para cl abastecimiento de la nueva 
fuente, que dentro poco tiempo suríira de tan in
dispensable elemento à los vecinos del barrio de 
la calle del Roser, 

A las desgracias personales que venimos regis-
trando casi semanalmente, tenemos que ailadir la 
del lunes úitimo, consistente en haber perecido 
ahogada dentro de una cisterna, una mujer, que 
en compafüa de una amiga suya, vivian en una 
casa de la calle de San Rafael. 

Según parece, su caida en la cisterna se efec
tuaria a las cinco de la manana, hora en que em
pezó el lavado de la ropa de la semana; conjetu-
rando que al pasar por eucima de la misma se le 
Uundiría una madera que le servia de cubierta. 

Como el hallazgo del cadàver no se efectuo has
ta al caer de la tarde dol mismo dia, es de supo-
ner que tendría una muerte desesperada por la 
soledad del sitio de la ocurrència. ; Qio Dios la 
haya acogido eu su santa glòria ! 

üno de los días de la semana que acaba de es
pirar, hemos tenido el gusto de ser visitados, aún 
que por breves momentos, por el ilustrado redac
tor de El Suplemento y primer Presidente efec-
tivo del «Centro Ampurdanès» de Barcelona, 
nuestro particular amigo D. Juan Palou y Pont. 
Con el coche de la uoche del mismo dia regresò a 
su habitual residència de Barcelona, en donde .sa-
bemos ha. llegado felizmente, de lo cual, escusado 
es decir, nos alegramos mucho. 

A las nueve de la manana del Jueves ultimo, 
Uegò a esta villa, de regreso de Barcelona, la ca-
ballcría que, con motivo de las últimas huelgas, 
se traslado d la ciudad Condal. 


